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Jordi Balló

El duelo y
la culpa

La dimisión política no es una
práctica habitual en nuestro en­
tornoyporellocuandoseprodu­
cecrea impactoyalgunas imáge­

nes significativas. A veces este abandono
delpoderesconsecuenciadeuncambiode
ciclo electoral, en el que el vencido incor­
pora aires de trascendencia. Es ineludible
pensar cuando Giscard D’Estaing perdió
la presidencia de Francia ante François
Miterrand y protagonizó una despedida
ante las cámaras que supuso el punto de
partidadelaescenificaciónvisualdelapo­
lítica. Después de un discurso donde no
ahorró los reproches, terminó con un “au
revoir” y abandonó la silla presidencial
desde la que hablaba, en su despacho del
Elíseo. Con el sonido de La marsellesa, el
planosemantuvo inmóvilconlasillavacía
duranteunpardeminutosinterminablesy
expresivos. Pocas veces un espacio vacío
había sido utilizado de manera tan políti­
camente significativa, y rara vez se había
producido un pacto implícito entre el go­
bernante que había imaginado su auto­
puesta en escena y los equipos de realiza­
ción televisivos que aceptaban y magnifi­
cabanel relatovisualqueseproponía.
DespuésdeGiscardytantosotros,ahora

AlbertRiveraseañadeaestalistadecandi­
datos que escenifican su último adiós a la
política. Se situó en solitario ante el atril
conel lemadeCiudadanosydesgranópri­
mero su historia en el partido, para soltar,
dosminutosymediodespuésdehaberco­

menzado, la noticia de su renuncia, que
luego fuematizando y extendiendo, hasta
terminarproclamandoque se situaba fue­
ra de la política para iniciar una nueva vi­
da.Utilizóamenudolosvaloresdelacohe­
rencia y de la responsabilidad para justifi­
car su decisión, sin entrar a valorar si era
justao injusta.
Fue un acto de duelo personal extensi­

ble a los dirigentes de su grupo político,
que se hizo tangible cuando al final de su
discurso algunos de ellos se congregaron
para abrazarlo, rodearlo y expresar la ges­
tualidaddeldolor.Unaformadeldueloco­
ral, queacabaríaconvirtiéndoseen la ima­
genmás significativa, la que resumía la si­
tuación creada.Noera elmonólogo loque
creabauna imagenperdurable, sino la for­
ma barroca de reconocer el dolor ante el
personajequesepierde.Comoenelgrupo
escultórico del entierro de Cristo de Juan
deJuni,perosincadáver.
Peroestedueloessinculpa.Enelcasade

Rivera, y de tantos otros, la asunción de
responsabilidades no implica la asunción
de culpa. Y al no hacerlo, no hay tampoco
redención. La culpa edípica, aquella que
hacequeEdipo,quegobiernaTebas,aban­
doneelpoderaldarsecuentadequeélesel
causantede losmalesde la comunidad, si­
gue ausente de nuestro entorno de la pra­
xis política. Y en cambio, este sentimiento
es omnipresente en las ficciones televisi­
vasquenosdescribenlosmalescomunita­
rios sin resolución. Sin el reconocimiento
deestaculpaedípica,laretiradadeunpolí­
tico es puramente funcional, sin el legado
de un mensaje regenerador que haga que
otros no repitan los mismos errores que
unohacometido.

Albert Rivera se añade
a esta lista de candidatos
que escenifican su último
adiós a la política

El proyecto La Cantera, surgido de la cultura callejera en Barcelona, aúna a
jóvenes músicos que practican sinergias basadas en el trueque y el ‘dar y recibir’

Revoluciónconconciencia

ALBERT DOMÈNECH
Barcelona

La calle es un campo de batalla
entre edificios”. Lo dice una de
las canciones del artista Swit
Emeyesunafilosofíacomparti­

da por los miembros del proyecto La
Cantera, un paraguas artístico y de crea­
ciónmusicalqueuneenBarcelonaadife­
rentes jóvenes que tienen su particular
formadepensar yde trabajar. Labasede
esta plataforma –no es ningún grupo de
música– está en las calles de la ciudad
aunqueenlaactualidad,yentreladecena
de jóvenes que forman parte de ella, los
hay de fuera de la capital. Ninguno de
ellos tenía en la cabeza montar esta ini­
ciativa como objetivo profesional, pero
comparten un ADN tan similar que el
proyecto nació prácticamente solo, gra­
cias a las sinergias que se crearon entre
ellos en eventos culturales y musicales
que tenían lugarmayoritariamente en la
calle, como las llamadas “batallas de ga­
llos” entre cantantes, y que unió poco a
poco a diferentes artistas que trabajan
bajo la filosofíagrupaldel “daryrecibir”.
Enpocoaños, no sólo crearonunestu­

dio de grabación para todos ellos, sino
que lo perfeccionaron y lo profesionali­

zaron, igual queel equipoque se encarga
degrabarlosvídeosformadopordosper­
sonas yquehancrecido junto a ellos. “Es
apostar por lo que quieres y ponerlemu­
cha fe”, asegura el artista SDLH, quien
cree que si ese sentimiento de ayuda es
recíproco en cada uno de ellos “es una
plataforma que no puede fallar nunca”.
LaCantera rechaza los valores callejeros
más prepotentes, los que califican de
“marroneros”, y centran sus actuaciones

ymensajes enaquellas cosasquepueden
remover conciencias entre losmás jóve­
nes. “Hay un prejuicio clarísimo hacia el
hip­hop, por eso nosotros también he­
mos venido a cambiar eso y hacer refle­
xiones más allá de estereotipos chules­
cos”,creeotrodelosartistasqueintegran
elproyecto,SwitEme.
En este sentido, las letras de sus can­

ciones rechazan algunos inputs habitua­

les en lamúsica urbana comoel vacile, la
violencia o los egos para centrarse en un
mensaje que, sin huir de la crítica, vaya
másacordeconunosvaloresqueseacer­
canalrespeto,elesfuerzoylacoherencia,
todos ellos ligados al sentimiento de fa­
miliaydehumildadconelqueseidentifi­
can. “Me considero más revolucionario
queantisistema.Nocreoquefallelasiste­
mática, sino la ejecución, el pensamiento
yladirectriz”,reflexionaSwitEmequien
creeque“enestepaísesnecesariaunare­
volución”. Precisamente, Swit Eme fue
elegidocomounodelosartistasparapar­
ticipar de una campaña estatal contra la
violencia de género, con un spot que es­
tosdíasseproyectaendiferentesmedios.
Entre sus objetivos y preocupaciones

profesionalesparaelfuturoesqueelpro­
yecto de La Cantera pueda llegar a con­
vertirse en una plataforma representati­
va en España, con mensajes en sus can­
ciones que ayuden a provocar pequeños
cambios o motiven reflexiones indivi­
duales.Tampocodescartanquelamisma
marcapuedaderivar tambiénenunsello
discográficoqueelija biena sus artistas y
quetenganlosmismosvaloresqueelgru­
podefiendeenunproyecto revoluciona­
rioque tiene lanecesidaddeque lamúsi­
ca transmitayseaunmotivodepeso.c

Unode sus integrantes, el
artista Swit Eme, participa
enun spot oficial contra
la violencia de género

FERNANDO GARCÍA
Madrid

Los autores de la novela gráfica El día 3
(Astiberri), dedicada a la tragedia del ac­
cidenteenelmetrodeValènciaqueel3de
juliodel2006acabóconlavidade43per­
sonas, sonesteaño losganadoresdelpre­
mio Nacional del Cómic. Se trata de los
valencianos Cristina Durán, Miguel Án­
gelGineryLauraBallester.

El jurado eligió a estos tres creadores
por haber sabido contar la crónica de un
dramasocial “desdeel respeto”ya través
de “una narrativa en la que se equilibran
la emoción, la excelencia gráfica y el uso
depotentesmetáforasvisuales”.
Tal como recordaron los propios jue­

cesdelpremio, losautoresbasaronsucó­
mic en las investigaciones de Laura Ba­
llester reflejadas a su vez en el libro Lu­
chandocontra el olvido, el largo caminode

las víctimas del metro de Valencia (2015).
También señalaronque, cuando sólo era
un proyecto,El día 3 ganó el premioCiu­
tatdePalmadeCòmicdel año2016.
El premioNacional delCómic, otorga­

do por elMinisterio de Cultura y dotado
con20.000euros, tieneporobjetodistin­
guir “la mejor obra de esta especialidad
publicadaencualquieradelaslenguasdel
Estado”.Eldía3,cuyaprimeraediciónsa­
lió a la calle el año pasado. se publicó al
mismotiempoencastellanoycatalán.
LatragediadelmetrodeValència,ocu­

rrida cincodías antesde la visitadelpapa
BenedictoXVIalacomunidad,fueobjeto
deunaoscuraoperacióndeocultamiento
ymanipulaciónporpartede lasautorida­
desautonómicas.c

PremioNacional al cómic del
dramaen elmetro deValència

LA CANTERA

El grupo trabaja para que festivales de renombre de la ciudad y del país puedan programar su rompedora propuesta


